
Partiendo de la base de que no se puede hablar de viviendas de nueva
construcción autosuficientes energéticamente sin un dispendio técnico y
económico considerable, y por tanto no podemos asociar la idea de vivienda
bioclimática a una construcción basada exclusivamente en mecanismos pasivos
de control térmico. Sino en una simbiosis más o menos conseguida en la que se
trata de acordar todos los elementos intervinientes en el proceso proyectual y
constructivo, activos y pasivos, para lograr una vivienda con niveles de confort
óptimos, y niveles de ahorro energético importantes.  

Todo ello en perfecto acuerdo con las ideas puramente proyectuales y
poéticas de la arquitectura, desterrando el tópico de que la arquitectura
bioclimática es fea, o condenada a aparatosas soluciones constructivas que
nunca funcionan como se proyectan. 

Por tanto nosotros planteamos una arquitectura que atiende a sus
condiciones climáticas y las coloca en la propia idea de proyecto acordándolas
con los demás aspectos de la idea generadora de los espacios. Son más eficaces
muchas veces decisiones a cerca de la orientación de la vivienda, vegetación,
dimensiones y orientación de huecos, etc, que complicados sistemas tecnico-
constructivos de captación, o reflexión térmica, etc, 

Viviendas generosas de espacios de sombra, de sol, de luz, donde estar,
donde protegerse, donde relacionarse, …

 La propuesta está concebida como un conjunto abstracto, con la
intención de destacar en una periferia tan impersonal, y nace desde la búsqueda
de una orientación sur, de modo que todas las viviendas participen de una misma
orientación. Se trata de una arquitectura nacida de la relación con el patio y de
las trasparencias interior- exterior, de tal forma que dichos espacios ambiguos
puedan ser colonizados por los inquilinos a fin de aprovechar mejor las
condiciones climáticas. 
 Las viviendas se articulan alrededor de la presencia del patio, de
estancia y de servicio, tratando de recoger con su disposición los recorridos en el
exterior de la vivienda, que son una característica de Membrilla. Se trata de un
vacío proyectado, ya que son los espacios ambiguos los verdaderos generadores
de la vivienda. Además, también existen otras consideraciones, como la calle
longitudinal y su vinculación al parque generada por la vivienda de minusválidos,
la incorporación de la luz a la vivienda con sus diversos grados de intensidad, y el
remate del conjunto con las viviendas de cuatro dormitorios que terminan de
definir la ordenación propuesta. 
 La vivienda tipo consta de tres dormitorios y se caracteriza por una
sucesión de espacios abiertos desde el acceso principal que configura los límites
de las diferentes piezas de la vivienda y las iluminan. 
La idea propuesta responde a una realidad concreta, con una reflexión y
reinterpretación de elementos de una arquitectura tradicional como son el muro,
la escalera, el patio, la azotea. Una arquitectura contemporánea, en la
concepción de espacios, en la proposición de soluciones, de nuevas formas de
asociación y vida. 
 Una arquitectura blanca, sencilla y que sepa aprovechar la luz.  


